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TODO ENCUENTRA R E C OM P E N SA

( c o n c l u s i ó n )

U n Iiombre estaba allí ocupado en singular trabajo  ai lado de una 
puerta  de la casa. El honrado Tresor  no era amigo probablemente de 
los que á semejantes horas entraban en los sitios que él habitaba, y al 
mom ento intervino tan  oportunamente.
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Sorprendido por tan inesperado ataque, el bandido lanzó im ho rr i ­
ble grito  de angustia. Creia descubiertos sus designios, y se veía ya 
preso y agarrotado por varios arqueros. Y mif'tUras el titiritero acudía 
II librarle del abrazo que le ahogaba, decía con dolorida v o z :

—  Perdón, gracia ...  No soy yo. Yo no tengo resentimientos contra 
el señor; sus enemigos me han pagado.

— P ara  realizar luia hermosa o1)ra, miserable— añadió el duque, y 
rogó al titiritero que hiciera á la bestia soltar su presa, después de 
atarle.

L a  lucha despertó á los durmientes, que acudieron unos tras otros 
en los trajes más pintorescos y con los ojos más ó menos hinchados 
po r  el sueño.

IMesnard. que había corrido á buscar una antorcha, sólo vió al 
Jlegar al duc|ue de Borgoña y cerca de él al domador de osos.

— ¡Ah, ü io s  mío, exclamó!— Bien decía yo que este maldito vaga 
bundo nos traería  la desgracia con su o.so.

— Ciertamente tú encuentras que me ha traído desgracia, imbécil— 
replicó severamente el duque.— Pues has de saber, i)oliino, que sin 
este hombre, y sobre todo sin su bravo animal, yo estaría m uerto á 
estas horas.

Todos se acercaron á Carlos el Temerario, que había cogido la an ­
torcha de manos de M esnard. Entonces vieron al malhechor en tierra, 
atados pies y brazos, anonadado y casi muerto de miedo al ver al oso 
c[ue de cerca le contemplaba descontento de que le hubieran arreba ­
tado su prisionero. L a  daga de que había intentado valerse estaba al 
lado suyo en el suelo.

El Temerario  juzgó que la escena se ])rolongaba demasiado, y o r ­
denó al titiritero que con la ayuda de INlesnard llevase al asesino al 
cobertizo en que se albergaba y en donde podrían vigilarle m ejor 
hasta que fuera  de día. Así lo hicieron, y vueltos á sus lechos, term i­
naron todos con más tranquilidad aquella noche tan agitada.

Al día siguiente, muy temprano, al prejiararse el titiritero á con­
tinuar su camino, M esnard, que parecía acecharle, le detuvo, y con 
ex trem ada amabilidad le d ijo ;

— ^lonseñor el duque te ruega que no abandones esta casa antes 
de que haya podido hablar contigo.

El hombre obedeció. X o tuvo que esperar mucho tiemíjo. Carlos, 
m adrugador por costumbre, vino en persona al patio á encontrar al 
titiritero.

—¡H ola , señores!— dijo,— dadme todo el dinero que tengáis.
Y  tom ando su bolsa, c|ue no le parecía bastante  pesada p a ra  recom­

pensar al bravo hombre, la llenó con el oro que le dieron sus compa­
ñeros.

El titiritero no <laba crédito á lo cine veía.
— Todo esto, todo esto ])ara mí— re|)etía llorando de gozo.— ¡O h, 

se han acabado los días de m ise r ia !
— ]\l! pobre Tresor— añadía abi"azaMdo á su o.so,— á ti te 1 6  debo; en
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yeldante tú tendrás siem|)re ]xin de trigo, miel y fru tas  en el verano 
y una  buena cama j)ara dorm ir en todo tiempo.

Cuando se alejó del pabellón de caza y en unión de Tresor  tomó el 
camino de la villa próxima, el duque Carlos, volviéndose hacia Mes- 
nard , le p re g u n tó :

— ¿Crees aún, mi bravo, ciue hice una imbecilidad al dar  albergue 
á ese buen hombre v á su bestia? •
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A L F O N S I T O  E L  S A B I O

/ c o n c l u s i ó n )

P e r i c o .  Pues... verás. Yo creo que 
sé dónde está y por eso 
vengo. Anda, Maruja, ven­
te conmigo.

M a r u j a . ¿ Y o ?
P e r i c o .  Sí, tú que sabes ese atajo 

que yo no conozco. (Signe 
haciéndola señas.)

M a r u j a .  (Sin comprender.) ¿ Q u é  
atajo?

P e r i c o .  S í, mujer, el atajo de inien- 
te Seca. Anda, corre, que 
no hay tiempo que perder.

M a r u j a .  V a m o s  a l l á .  (Dándose 
cuenta de que Perico busca 
un prefe.vfo p a r a  decirla 
alfjo.)

R a f a e l  P u e s  v a m o s  to d o s .
P e r i c o .  (Rápidamente.) No, nadie 

más que ella. Adiós. (Van- 
se corriendo Perico y Ma­
ruja.)

ESCENA IIIl i i

R a f a e l ,  J a c o b o ,  E m i l i a ,  P u r a ,  

go L a t o r r e ,  D. J u a n  y S eba :

. , -------, y lue-
y S e b a s t i a n

R a f a e l .  Perico oculta algo.
J a c o b o .  Eso me ha parecido.
E m i l i a .  ¡Vamos...! ¿Y Maruja?
R . v f a e l .  Se ha ido con Perico á 

enseñarle un atajo.
P u r a .  ¡ No tenemos ya quien nos 

’guíe... 1

ÍACOBO. No.
I a f a e l .  N o  hace f a l t a .  Por allí 

vuelven papá y el tío con 
Sebastián.

E m i l i a .  ¿ N o  viene Alfonso?
R a f a e l .  Vendrá más retrasado.
L a t o r r e .  ¡ Inmediatamente, q u e  se  

recorra todo el bosque! Yo 
pago el jornal á todo el 
(iue vaya, y al que lo en­
cuentre, no ya i.ooo, 2.000 
pesetas le ofrezco.

D. J u a n .  Pronto, beliastián, a v i s e  
usted á la gente.

S e b a s t .  Y oy  corriendo.
E m i l i a .  ¿ N o  le habéis encontrado?

¡Ay, Dios mió de mi alma! 
; Qué h a b r á  sido de mi 
íiijo?

L . \ t o r r e .  Calma, Emilia, calma. D e  
noche no hemos acertado 
y e s t á 1) a ni o s rendidos. 
Ahora irá mucha gente y 
parecerá en seguida.

P u r a ,  ¡ Ay, papá ! ¡ Qué pena tan 
g rande!

L . \ t o r r e .  N o  o s  aflijáis. Ahora ve­
réis como vuelve pronto.

ESCENA IV

D i c h o s ,  P e r i c o ,  que llega corriendo.

, y a ! 
é?

¡Que ya... que ya ha pa­
recido !

E m i l i a .  ¿Dónde?
L a t o r r e  ¡ H ab la !
P e r i c o .  Pues eso es lo que tiene 

gracia.
L a t o r r e  ¿Qué dices?
P e r i c o .  Que le hemos estado bu®-

P e r i c o .
T o d o s .
P e r i c o .

¡ Ya, ya ! 
¿Qué?
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cando todos y se lo ha 
ido á encontrar Maruja.

T o d o s . ¿ M a r u j a ?
P e r i c o .  Velay.

ESCENA FIN A L

D i c h o s , M a r u j a  y  A l f o n s o , q u e  c o ­

r r e  á  a i r a z a r  á  s u  m t d r e .

E m i l i a .  (A l verle.) ¡H ijo  d e  mi 
a lm a!

A l f o n s o .  Perdón, madre mía, por el 
susto que os he dado.

L a t o r r e .  Si t e  s i r v e  d e  e s c a r m i e n t o
lo  d a r e m o s  p o r  b i e n  e m ­
p l e a d o ,  h i j o  m ío .

A l f o n s o .  Me servirá, papá.
P e r i c o .  (A  Latorre.) Señorito, de 

modo que á Maruja la da- 
r:':n las i.ooo pesetas.

R a f a e l .  Dos mil. El tío ha dupli­
cado la oferta.

L a t o r r e .  Con mil amores.
A l f o n s o .  O s  p r e s e n t o  a  1 c o r a z ó n  

m á s  h e r m o s o  d e  e s t e  m u n ­
d o .  (Abrazando á Perico.)

■Perico. ¡ A ver si te callas !

A l f o n s o .  N o  quiero callar. Me ha 
encontrado él, me ha am­
parado él ,v me ha traído 
é l ; pero como habías ofre­
cido i.ooo pc.'^ias á quien 
me trajera, ha hecho una 
comedia para qua la re­
compensa sea pai \  Maruja 
que está nniy pobre.

P e r i c o .  ¡ Si eres mudo revientas!
L a t o r r e . .Vi i'iaruia ni Perico c;'.- 

recerán de nada en lo su­
cesivo. Yo costearé su edu­
cación 3' vivirán con nos­
otros. A su lado aprende­
rán mis hijos nobleza, bon­
dad y modestia, mejor que 
en ningún libro del mundo. 
Emilia, tenemos dos hijos 
más. (Todos abrazan á Pe­
rico. Su padre, Sebastián, 
se enjuga con el revés de 
la mano lágrimas de ale­
gría.)

D. J u a n .  (Contemplando el grupo.)
¡ Es admirable!

• \E EL TELÓN.

F I N  D E  L A  C O M E D I A
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Rl: LATOS DE Ca ZA

B A J O  L A  N I E V E

Iván Soconoff se asomó á una ventana de su rústica choza y ex ­
tendió su m irada  por la amplia é inacabable llanura. E s taba  cu­

b ierta  de nieve. Al abrir  los cristales, una bocanada de frigidísimo 
viento azotó su semblante. El ciclo seguia lleno de amenazadoras 
nubes que de Oriento á Poniente corrian dando tumbos. Iván volvióse 
hacia donde estaba su m ujer  am am antando á un pcqueñuelo, y le d ijo : 

— M e voy al bosque. E s ta  noche ha caido un buen hielo, y al pie 
de los árboles habrá muchos pájaros m uertos...

Y, cogiendo un largo cayado y calándose hasta las cejas el peludo 
gorro, se marchó. Todos los caminos estaban borrados, pero en el 
fondo del horizonte se veía la negruzca mancha del bosque. Cuando 
llegó á él principiaba la tarde. L a  nevada había sido tan abundante 
([ue bajo  ella habían desaparecido las retamas, las hierbas y las zar ­
zas. De la blanca sábana emergían los robustos troncos de los pinos, 
cu3'as redondas copas, impelidas por el viento, se mecían pausada­
mente como albos penachos gigante.scos. Iván no vió defraudadas 
sus esperanzas. Al pie de los esbeltos árboles encontró varios paja-  
rillos m uertos de ham bre y de frío, y  otros, que apenas podían volar. 
Se í k j í i b i i u  • - i '^ o r  v i v o s .
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— ¡Va3'a una caza más cóm oda...!—m urm uru.
Y  entregado á tan  dulce entretenimiento, no notó que ñoras se 

iban deslizando, hasta que, habiéndose levantado un fortisimo h u ra ­
cán y m irando al cielo, llenóse de espanto al advertir  la proxim idad 
de la noche. Sin perder un instante echó á andar. P o r el cielo se iba 
extendiendo una .sombría nube semejante á un toldo grisáceo.

— ¡L a  nevada se acerca!— musitó nuestro héroe.
Y  en efecto, á los pocos momentos la maldita nube acabó de ense­

ñorearse del cielo é Iván sintió en su curtido rostro los frios besos 
<Je los prim eros copos. Entonces em]K'zó á correr con todas sus fuer­
zas. E staba  ya fuera  del pinar ; pero, auncjue avanzaba rápidamente, 
¡legó la noche sin que lograra ver su vivienda. Continuaba nevando.

iván, ya extenuado y rendido, .se detuvo. T,as tinieblas le rodeaban 
enigmáticas y envueltas en sus negras hopalandas; la m uerte le ace­
chaba clavando en el blanco suelo sus descarnados calcañares.

— i S o f í a . . . ! ¡ .Sofía .. .!— gritó el infeliz llamando á su esposa.
Y  falto de fuerzas, cayó de bruces sobre la nieve...

Pasados unos días, al dirigir.se un labriego por aquellos alrededores, 
vió unos cuantos cuervos que se cernían sobre un bulto. Acercóse á 
él, espantando á los siniestros pajarracos, inclinóse y, habiéndole visto, 
ex c lam ó :

— i Pobp- Iván .Sokonofif... I
José a . l u e n g o .
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LA S]MA DE WATERLOO. CUADRO DE CHECA
p l  pintor lin conseguido fijar en este cuadro el terrible momento decisivo sorprendidos por el barranco por donde se despeñaron en confuso tropel 

de aquella famosa batalla donde se decidió la suerte de Napoleón. Los con sus caballos. Contemplando este cuadro, se siente una impresión de 
COI aceros, que dcsconocian el terreno, lanzáronse í la carga, y viérouse liorror al pensar eu la trágica escena que lo ha inspirado.
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FaBULTlS
ESCOGlDaS

EL ERUDITO Y EL RATON

En el cuarto ele un célebre erudito 
se liospedaba un ratón, ratón maldito, 
que no se alimentaba de otra cosa 
que de roerle siempre verso y prosa 
Ni de un "atazo el vigilante celo 
pudo ll'joarle el pelo, 
ni extrañas invenciones 
de varias é ingeniosas ratoneras 
ó el rejalgar en dulces confecciones 
curar lograron su incesante anhele 
de registrar las doctas paneleras 
y  acribillar las páginas enteras.
Quiso luego la trami>a
que el perseguido autor diese á la estampa 
sus obras de elocuencia y poesía, 
y aquel bicho travio'.u, 
si ante lo manuscrito le roía, 
mucho mejor roía'ya lo impreso.
— ¡ Qué desgracia la m ía !
—el literato exclama,—ya e.stoy harto 
de escribir para gente roedora, 
y por no verme en esto, desde ahora 
papel blanco no más habrá en mi cuarto.
Yo haré que este desorden se corrija. 
¡Pero sí...! La traidora sabandija, 
tan hecha á malas mañas, igualmente 
en el blanco papel hincaba el diente.
E! autor, aburrido, "  - • _ 
echa en la tinta dosis competente 
de solimán molido;
escribe, yo no .sé si en prosa ó verso . 
devora, pues, el animal iierverso 
y revienta por fin...—¡ l'eliz receta i 
—dijo entonces el crítico poeta;— 
quien tanto roe, mire no le escriba 
con un poco de tinta corrosiva...”
. .Bien hace quien sn critica modera, 
jjcro usarla conviene niáx severa 
contra censura injusta v ofensix'a, 
cuando no ¡tablar con sincero denuedo, 
poca ra.r;ón arguye ó mucho miedo.

T o m a s  TRIARTE
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LAS BONDADES DE NINÍ

■1 XLV

p s t a b a n  la m ar de ricos todos los postres que me tra jo  Piluca, sí, 
señor; las niñas se cluipaban los dedos de gusto y decían la m ar 

de cosas buenas de ella. T an to  me cargaron, que pedí á la m adre R o­
sario-c^ue me permrtieran traer  mi cociiiita y jugar ú guisar, para  que 
vieran todas las niñas que yo también bago dulces, ¡ vaya, hombre, 
vaya! L a  m adre Rosario  me dijo ciue sí, que bueno, que lo tra jeran , 
y se lo pedí á-m am á; también la pedí dinero ]>ara com prar á las mon- 
jitas  cosas para  guisar, y mamá me lo dio todo i)orque dice que como 
la gusta tanto  Piluca, tendría  muclio gusto en (|ue yo fuese como ella.

— i Ay, m am ita! ¡ !Mucho m ejor seré (jue Piluca! Sois muy tontos 
al decirme eso; yo soy m ejor, y, además, tan aplicada como ella; ya 
ves qué jireciosa está la ro]ia de mi m u ñ eca ; ya ves qué primoroso el 
go rro  del abuelíii. Pues la ([ue hace todo eso, m ejo r hará  guisotes, 
que no tienen ningún chiste.

M am á me dió todo lo que la pedí. • • -
— M adre  Rosario, voy á hacer jiostre para  im año en mi cocinita; 

¿m e venderá usted todas las cosas que me hagan falta?
— Todas te las vendería con mucho gusto, pero el orden del con­

vento no lo permite. ¿Sabes lo que puedes hacer? Pues aguardar  al 
p rim er día de salida, y con la cocinita en tu casa y, además si va P i ­
luca para  que te en.señe, ])ucdes hacer una i)orción de cosas ricas.

— ¡ ]\Iire usted qué gracia !— contesté.— Yo quería hacerlo aciuí para 
que Luz me ayudase y para  que merendasen todas 'la s  niñas y todas 
las madres. Además, á mí no me hace falta Piluca ]>ara nad a ;  ya 
estoy de ella hasta la coronilla; ¡como si sólo Piluca fuese capaz de
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hacer las cosas b ie n ! Pues ya verá  usted como yo sólita guisaré y 
haré unos dulces riquísimos sin c^ue nadie me diga nada, ¡ ea 1, y los 
traeré  al colegio y les dará  á todos mucha envidia de ver lo que hago 
sin p regun tar  á :**amá, ni á Piluca, ni á nadie, ¡ vaya 1 

— Y a se enfadó la señorita Nini— dijo la m adre Rosario.
— i Pues clarito que me e n fa d o !
Sí, señores, sí, ¡tenía una rabia! D e coraje fui y me puse á estu ­

d iar todas las lecciones muy retebién, para  que no me castigasen sin 
salida. Y  me di una  prisa atroz á concluir la labor que estaba ha­
ciendo p a ra  mi m am á y que era  bien bonita: un  camino de mesa 
de una tela que tiene muchos agujeritos y cjue las m adres la llaman 
eiamine;  pues en esa tela he bordado con sedas, que se pueden lavar, 
una  cenefa m uy preciosa. Se lo voy á regalar á mi mamá. Todo lo 
hice m uy de prisa  y muy bien para  que no me castigasen. Y  cuando 
llegó el dia de salida, cogí el camino de mesa y el cuaderno de notas, 
y  me fui á  mi casa dispuesta á hacer unos dulces que fueran  más 
ricos que los que hace Piluca, p a ra  que rabiasen todos y se chupa­
ran  los dedos de gusto. Mis papás se pusieron m uy contentos y los 
abuelitos también al ver la labor y el cuaderno con tan buenas notas.

Y, naturalmente, en cuanto dije á m am á que quería guisar como 
Piluca, me contestó que bueno, que ese sería el premio á las notas y 
al camino de mesa. Me puse á saltar y á cantar de puro  contenta, y 
me m arché corriendo á la cocina.

— Oye, tú, criada— dije á la cocinera,— dame ahora mismito... ¡ay. 
Dios mío! ¿Q ué  hará  falta para  hacer dulces...?  A  ver.. .  dam e... 
leche... y azúcar.. .  y pim entón... y aceite... y huevos... y carne... y 
m erluza... y anises... y a lm endras... y bizcochos... bueno, g rac ias; 
creo que ya no hará  falta  m ás... ¡ay, s í ! un poco de vinagre.

L a  criada me dió todo eso, y yo lo cogí y me lo llevé á mi cuarto ... 
hice que me encendieran el fogoncito y que me dejasen sola... ¡Q ué  
g u s to ! Cogí una cacerola y eché el aceite, la leche, y  el vinagre, y el 
p im entón; luego espachurré muy bien los anises y las almendras, y 
los bizcochos, y los huevos, y la carne, y la m er lu za ; ¡ anda, salero i 
lo revolví todo m uy bien, y cuando coció un rato, lo quité de la ca- 
cei'ola, lo hice bolitas y lo eché azúcar por encima. ¡ Q ué rico debía 
estar, caram ba!

M a r í a  A t o c h a  O S S O R I O  Y G A L L A R D O .
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E L  S O L
II

yV demás de las manchas que se lian observado en el. sol y de las que, 
en extracto, he hablado ya al estudiar los fenómenos de un 

eclipse solar total, se ven alrededor del disco obscuro de la luna un 
cierto núm ero de apéndices luminosos, unos en form a de montañas, 
otros en form a de picos ó de pirámides, otros, en fin, semejando co­
lumnas. A  estos apéndices, de un color rosado ó rojizo con mezcla 
de blanco y de violeta, se les ha dado el nombre de protuberancias.

E stas protuberancias han sido objeto de estudio detenido sólo des­
de hace pocos años re lativam ente; es decir, de.sde que se ha podido 
emplear la fo tografia  como auxiliar de la ciencia astronómica, y m e­
diante ella conservar imágenes que antes no se podian retener.

Adem ás se ha descubierto un procedimiento mediante el cual pue­
den estudiarse las protuberancias en cualquier momento, sin necesi­
dad de esperar á que haya eclipses, y con esto y la ayuda del espec­
troscopio, se ha logrado analizar la composición química y la n a tu ra ­
leza física de aquellas.

Las tales protuberancias son acumulaciones de gases incandescen­
te s ;  la m ateria  de que están form adas está repartida por toda la su­
perficie de la fotoesfera, en una capa continua, cuyo espesor ha eva- 
hrado alguien en unos 8.000 kilómetros, y dichas protuberancias las 
constituyen masas de esos gases, que adoptan las más variadas for­
m as y  a.specto.5.

•r'

.«i >1
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Las protuberancias del sol son de dos clases: las polares, que es­
tán compuestas de hidrógeno casi puro, cuyo color es pálido y cjue 
tienen poco brillo, y las protuberancias ecuatoriales, en las que se 
acusa la presencia de metales muy diversos, las cuales tienen m ayor 
brillo que las otras y se presentan en la form a de llamas terminadas 
en puntas agudas, generalmente derechas, que se elevan á alturas 
que alcanzan hasta  50.000 leguas por encima de la fotoesfera.

T an to  el color como la luz cjue el sol irradia  llega á la tierra  con 
más ó menos fuerza, según la i)osición que ésta ocupa con relación á 
aquél, y según la que absorbe la a tm ósfera  que nos rodea. Se ha cal­
culado que si la a tm ósfera  transm itiera  todo el calor solar, sin re te ­
ner ninguna ])arte de él, cada m etro cuadrado de tie rra  sobre el cual 
los rayos de sol cayeran verticalmente, recibirla 17.633 calorías por 
minuto. P a ra  form arse idea de lo iiue es este calor, ponen los sabios 
algunos ejemplos. Pouillet dice que si la cantidad total de calor que 
emite el sol .se emplease de una m anera exclusiva en fundir una 
capa de hielo de 11 metros 80 centímetros de espesor, que rodeara 
la esfera  de dicho astro  por toda su circunferencia, ta rdar ía  en fun ­
dirla un minuto justo, y si la capa expresada tuviera un espe.sor de 
17 kilómetros, la fundiría  en el espacio de veinticuatro horas, Tyn- 
dall dice que el calor del sol en una hora es igual al que produciría  la 
combustión de una capa de hulla de 27 kilómetros de espesor.

P a ra  explicar que la tem pera tura  del sol no baje, como ])areccría 
natural, se han imaginado tres hipótesis: la p rim era es la de que el 
movimiento de rotación del sol produce, al f ro ta r  su superficie con­
tra  el medio en que se mueve, calor y luz. Esta  hii)ótesis tiene pocos 
defensores, porque lo (jue al sol le ocurre les pasaría también á los 
demás astros, que también giran sobre su eje, y á los que no les 
ocurre  ese fenómeno. L a  segunda explicación (jue del calor del sol 
se da, es la de que el que produce se debe á que sobre él están cons- 
tímtemente cayendo una lluvia de bólidos, meteoros, corpúsculos, as ­
teroides, etc., de los infinitos que vagan por los espacios, los cuales, 
con el choque c^ue produce su caída sobre la superficie del sol, son 
causa de que la actividad solar no decaiga.

P o r  último, según Helmholtz, todos los ]>lanetas constituían al 
principio una nebulosa; la fuerza de gravitación que condensó en 
varios núcleos todas las moléculas de ésta, .“ie ha transfo rm ado  en 
calor y este calor es el que constituj-e la radiación solar.

Algunas veces se ha planteado la cuestión de si el sol es habitable y, 
por tanto, podría estar habitado; jiero basta pensar en c]ue si la com­
bustión de la fo toesfera  transm ite á la tie rra  el calor ciue, represen­
tado por cifras, antes queda apuntado, mucho m ayor será el que 
irradie  al mismo sol ó sea á su superficie interna, deduciéndose de 
olio que no hay ninguna organización de que podamos darnos cuenta 
los hombres que sea capaz de resistir tales temperaturas.

J u a n  ANTON.
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LA V I D A  ES S U E N O

\  se  iiiarcliii á  sii c a? a  convcnciilo 
c uii pliiu i g u a l  uo ( liscarriú  iiacido.

Al a c o s ta r s e  p ien sa  lo  (jiie l ia r ía  
s i  g c u e i a l  l e  liicieseQ c ua li ju ie r  JiV.

Toco, t e p i i f t ,  quedándose  
s u e ñ a  que v a  á

Cien nioros r e  s a l i r  d e  i ioa  cañada ,  
c le  a t a c a n  con fur ia  in u s i ta d a .

Mas don José ,  que desconoce  el loicdo, 
lu e l ia  con e n te r e z a  j  con denuedo.

Ayuntamiento de Madrid



Y a el niilaJiU sinüiínilosc rc m ü Jo  
i K a t a r  ta n to  moro de scaiiido.

Y c?, al 
fior los

I ,  el iit 'i 'oico caliallero  
cogido p ris ionoro .

¿1 Tcile tan g o n i i í ’i y colorado, 
deteiDiinan coiniír^clc en asado.

.Micnlras v iic l las  le dan  a l  a sa d o r ,  
l a n z a  g r i to s  i i i r r ib le s  de do^or.

A l a s  ro c e s  Icván ian se  a s u s ta d a s  
s ü  s e ñ o ra ,  su  s u e g r a  y l a s  c r iad a s .

Dejando, por h a l i e r la s  d espe r ta do ,  
a l  polire  p o l r io ta  d e irc n g a d o .

Ayuntamiento de Madrid




